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Situación macroeconómica y laboral uruguaya1 
Octubre de 2005 

 
Política Económica 
 

El gobierno del Dr. Tabaré Vázquez tomó la conducción de un país que comenzaba a salir de la crisis 
más profunda de su historia, que alcanzó su punto más grave en el período 2001-2003. El legado de 
la administración Batlle fue una duplicación de la pobreza en cinco años, alcanzando actualmente a 
más de un millón de personas; 200.000 indigentes; un aumento del desempleo estructural a un 
entorno de 13%; una caída del salario real de 23%; un endeudamiento público de más de U$S 
12.000 millones; un sistema financiero extremadamente vulnerable, y un Producto Bruto Interno (PBI) 
casi 40% más bajo en dólares. 

En este contexto, la política económica del gobierno se ha enfocado, en primer lugar, a garantizar el 
financiamiento externo de los primeros años de su gestión mediante un acuerdo a tres años con el 
Fondo Monetario Internacional (FMI); en segundo lugar se propone en materia fiscal aumentar el 
superávit primario para garantizar la sustentabilidad de la deuda. 

Conjuntamente, en materia fiscal se plantea la elaboración de una reforma tributaria que introducirá 
el Impuesto a la Renta de las Personas Físicas y que apuntará a una mayor eficiencia y justicia 
impositiva.  

En materia laboral, la señal más fuerte del gobierno fue la convocatoria a los Consejos de Salarios 
por primera vez desde 1985, y la creación del Consejo Superior Tripartito como ámbito para la 
discusión de los grupos de negociación, extendiéndose también a  temas relacionados con los 
derechos sindicales.  

El gobierno se ha fijado un rango para la inflación de 5.5 a 7.7% para el año 2005. Para eso, en los 
primeros meses del año el Banco Central del Uruguay (BCU) llevó adelante una política monetaria 
basada en reducir la cantidad de dinero que está bajo su control (la denominada base monetaria), 
con la intención de que al haber menos circulante en la economía, haya menos presiones al alza 
sobre los precios.  

El otro factor que está incidiendo sobre la muy lenta evolución de los precios es la apreciación del 
peso frente al dólar. Desde junio de 2004, la cotización del dólar viene cayendo sistemáticamente 
(excepto en marzo de este año), provocando toda clase de presiones de los empresarios 
exportadores, que no conciben esta adecuación después de la impresionante ganancia de 
competitividad de la que se beneficiaron tras la devaluación de 2002.  

El tema del endeudamiento interno, uno de los problemas más severos del Uruguay post-crisis, fue 
abordado mediante un mecanismo por el cual los deudores morosos del Banco de la Republica 
Oriental del Uruguay (BROU) podrán refinanciar sus pasivos con la institución a plazos de hasta 12 
años y con quitas que van de 20% a 50% según el monto de la deuda y las características de quien 
la contrajo.   

El gobierno de Vázquez parece abocado, en lo económico, a mantener ciertos equilibrios internos en 
un país y una sociedad que quedaron devastadas tras cinco años de recesión en 2000-2005. La 
verdadera salida, la reactivación plena, debe necesariamente pasar por mejorar el bienestar de la 
población en general, aumentar su integración y cohesión social, redignificar el trabajo y volver a 
ubicarlo como un componente clave del proceso productivo y no sólo como la variable de ajuste.  

                                                 
1 Elaborado en base a los Informes de Coyuntura del Instituto Cuesta – Duarte, edición Junio 2005 y Octubre 2005. 



  

La producción  
 

El Producto Bruto Interno uruguayo creció 12,3% en 2004, la tasa más alta en más de 30 años. Este 
crecimiento se dio después que el PBI cayó 18% en volumen físico y alrededor de 40% en dólares en 
el cuatrienio 1999-2002.  

En 2004 hubo un fuerte repunte de las exportaciones, sobre todo de productos agroindustriales de 
significativo peso en la matriz exportadora nacional como son la carne vacuna, leche, cereales y 
oleaginosos (soja). A su vez, el mercado interno experimentó una reactivación, a juzgar por el mayor 
gasto de consumo de los agentes privados, y por el incremento que tuvieron las importaciones. 

Todos los sectores productivos mejoraron en 2004 en relación al año anterior. Se destacaron los 
crecimientos de 21,7% en la Industria Manufacturera, 21,1% en el sector de Comercio, Restaurantes 
y Hoteles, 13% en el Agro y 11,7% en el área de Transporte y Comunicaciones.  

Los subsectores industriales que más incidieron en el crecimiento del sector manufacturero fueron:  

• alimentos, bebidas y tabaco, por la mayor demanda externa de productos frigoríficos, 
alimentos diversos, tabaco, cerveza y lácteos; 

• industria química, por el incremento de la actividad de la refinería de ANCAP pero también por 
la fabricación de productos químicos básicos y de abonos y plaguicidas ante una mayor 
demanda tanto interna como externa; y 

• productos metálicos, maquinaria y equipos, por la fuerte recuperación de la demanda interna 
de estos rubros en relación a 2003.  

De acuerdo a la información del BCU, en el sector de Electricidad, Gas y Agua el aumento de la 
actividad se explicó por la mayor demanda interna de los grandes consumidores industriales y 
comerciales.  

El crecimiento de la Construcción fue impulsado por una mayor actividad constructiva privada, en 
particular en Maldonado y Montevideo. La construcción pública, por su parte, mejoró en el primer 
semestre pero cayó en el segundo.  

El aumento del gasto privado determinó un mejor desempeño del sector comercio, mientras que los 
restaurantes y hoteles trabajaron mejor gracias a la llegada de más turistas. A su vez, el mayor 
comercio exterior impulsó la actividad del sector transporte, mientras que la expansión de la telefonía 
(fija y celular) hizo crecer el rubro comunicaciones.  

Pero a pesar de estos incrementos, la mayoría de los sectores de actividad continúan todavía por 
debajo de los niveles previos a la crisis. Esto es particularmente grave en las áreas que emplean más 
mano de obra, como son la Construcción y el sector de Comercio, Restaurantes y Hoteles. Por eso 
es fundamental que la política económica promueva mecanismos concretos de reactivación 
productiva, que permitan que todos los sectores y en particular los más sumergidos puedan al menos 
retomar los niveles que tenían antes de la crisis.  



  

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La economía uruguaya continuó creciendo en el primer semestre del año 2005. En efecto, el volumen 
físico de la producción de bienes y servicios se incrementó 6,9% respecto al mismo período del año 
anterior. Si bien ello implica cierta desaceleración respecto del excepcional crecimiento 
experimentado en el año 2004 (12,4%), de todos modos indica que la economía se mantiene 
dinámica. 

El alto crecimiento del segundo trimestre en términos desestacionalizados debería mirarse en 
conjunto con lo acontecido en el primer trimestre. De cualquier manera, al cabo del primer semestre 
del año, el nivel de actividad creció a una tasa consistente a la proyectada por el equipo económico 
de gobierno para el año en curso (alrededor del 6%). 

El crecimiento económico alcanzó a todos los sectores productivos en el primer semestre de 2005. 
Los que tuvieron la mayor incidencia fueron el sector Otros2, Transportes y Comunicaciones, 
Comercio, Restaurantes y Hoteles y la Industria Manufacturera. 

 

El mercado de trabajo 
La situación actual del mercado laboral en Uruguay debe entenderse, en primera instancia, como 
resultado de la última crisis económica, que no sólo provocó una enorme pérdida de puestos de 
trabajo sino que además reforzó una de las características estructurales más graves del mercado de 
trabajo uruguayo: su incapacidad de constituir un ámbito de integración e inclusión social. 

Las políticas de la década de los noventa apelaron al crecimiento de la producción nacional pero 
desatendieron las consecuencias sociales de la apertura indiscriminada y deterioraron el empleo, 
considerando a la mano de obra sólo como un costo más del proceso productivo. 

 

                                                 
2 Incluye establecimientos financiero y seguros, bienes inmuebles, servicios prestados a empresas, servicios del Gobierno General, 
servicios sociales y otros, servicios de esparcimiento, servicios personales, canteras y minas y pesca, remuneración imputada de 
instituciones financieras y derechos de importación. 
 

Índice de Volumen Físico (1)

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Agropecuario 100,0 92,8 89,8 83,4 87,7 96,9 109,5
Industria manufacturera 100,0 91,6 89,7 82,9 71,4 74,7 90,9
Electric., gas, agua 100,0 99,9 104,8 106,6 105,9 98,1 99,3
Construcción 100,0 108,9 96,8 88,4 69,0 64,1 68,7
Comercio, rest., hoteles 100,0 96,6 91,5 88,6 66,9 66,2 80,2
Transportes, comunicac. 100,0 103,7 105,2 105,5 95,9 98,9 110,4
Otros (2) 100,0 98,3 98,4 96,6 86,8 87,9 94,4
PBI 100,0 97,2 95,7 92,5 82,3 84,1 94,4
(1) Los índices son base trimestre promedio de 1983=100. Para este cuadro se expresó el volumen físico de cada sector
tomando como nivel de referencia el año 1998.
(2) Además de las otras clases de actividad, incluye la remuneración imputada de las instituciones financieras y 
derechos de importación.
Fuente: Elaboración propia en base a datos del BCU.

PRODUCTO BRUTO INTERNO (PBI)



  

Los efectos de la crisis en el mercado de trabajo 
 
Entre 1999 –cuando comenzaron a perfilarse los primeros síntomas de la crisis económica– y 2003, 
la cantidad de personas ocupadas se redujo en 70 mil. En 2004 hubo un cierto incremento en el 
número de empleados, pero también se incrementó el informalismo, lo que muestra que si bien hubo 
creación de empleo, éste fue de muy mala calidad.  

La crisis mantuvo la tasa de desempleo promedio de todo el país por encima del 13% entre los años 
2000 y 2004. La cantidad de personas sin empleo aumentó de 134 mil en 1999 a 208 mil en 2003, y 
en 2004 se redujo levemente a 162 mil. 

Con la crisis se incrementó la duración promedio del desempleo de 27,8 semanas (casi siete meses) 
en 1998 a 30,6 semanas en 2003, bajando a 16,3 semanas en 2004, cuando se comenzaron a crear 
puestos de trabajo.   

En los últimos años de la crisis la desocupación fue más alta en el Interior Urbano que en 
Montevideo, revirtiendo la situación de los años previos, cuando había tasas mayores de desempleo 
en la capital. 

Por otra parte, la tasa de empleo, que antes de la crisis estaba en 54,3% (1.104.000 ocupados) se 
redujo a 48,3% en 2003 (1.034.000 empleados), lo que significó una pérdida de 70 mil puestos de 
trabajo. 

En 2004 la tasa de empleo alcanzó el 50,9% de la población  económicamente activa (1.090.000 
trabajadores), aunque continuó muy lejana a los niveles previos a la crisis.  

Pero además de la pérdida de empleos, la crisis provocó una enorme expansión de las situaciones 
de subempleo, informalismo y precariedad del empleo.  
Las estadísticas disponibles indican que el subempleo es más frecuente en las empresas más 
pequeñas (con menos de 5 empleados), y que afecta más a las mujeres que a los hombres. A su 
vez, si se analiza este fenómeno según región geográfica, se observa que es más frecuente en el 
Interior Urbano que en Montevideo. 

Pero el mayor efecto de la crisis en cuanto a la calidad del empleo fue el gran incremento de la 
precariedad. Las cifras de 2004 muestran que el 40,7% de los empleados no está registrado en la 
Seguridad Social, cuando en 2001 este porcentaje era de 36%. 

Entre las mujeres ocupadas en 2004 el 45,1% no estaban registradas en la Seguridad Social, 
mientras que en los hombres esta situación alcanzaba al 40,1%.  

También cabe consignar que entre 2003 y 2004 la cantidad de ocupados no registrados en la 
Seguridad Social se incrementó en 52 mil, lo que indica que si bien hubo creación de empleo, éste 
fue de muy mala calidad. 

Durante los años de crisis, el desempleo y el empleo de mala calidad se transformaron en 
marginación, pobreza concentrada en algunos barrios de las ciudades, y deserción del sistema 
educativo.  

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tendencias recientes del mercado de trabajo 

 

La reactivación económica comenzó en el primer trimestre de 2003, aunque sus efectos sobre el 
mercado de trabajo se hicieron visibles a partir del segundo semestre. Estos efectos positivos 
permanecieron durante gran parte de 2004; sin embargo, desde finales del mismo año el empleo 
comenzó a estancarse.  

La tasa de empleo permaneció incambiada (51,3%) si se compara el promedio del primer semestre 
de 2005 con el trimestre octubre-diciembre de 2004, por lo cual la misma estaría dando señales de 
estancamiento. 

La tasa promedio de desempleo en el primer semestre de 2005 se situó en 12,2%, prácticamente 
igual que en el último trimestre de 2004. En el último trimestre para el cual se dispone de información, 
el número de desocupados se situó en aproximadamente 144.000 personas. 

Si se consideran conjuntamente a los ocupados con restricciones y a los desempleados en 
localidades de 5.000 y más habitantes, se observa que más de 650.000 personas presentaron 
problemas de empleo en el trimestre abril-junio de 2005. Si además se agregan los que habitan en 

 TASAS  DE  ACTIVIDAD,  EMPLEO Y  DESEMPLEO. 
Total país urbano. En porcentaje. (1)

Tasa de actividad Tasa de empleo Tasa de desempleo
(2) (3) (4)

1998 60,4 54,3 10,1

1999 59,3 52,6 11,3

2000 59,6 51,6 13,6

2001 60,6 51,4 15,3

2002 59,1 49,1 17,0

2003 58,1 48,3 16,9

2004 58,5 50,9 13,1

2005 Ene-Mar 58,0 51,0 12,1

Abr-Jun 58,6 51,4 12,3

May-Jul 57,8 51,0 11,8

Variación (%)
2003/1998 -3,8% -11,0% 67,5%
2004/2003 0,6% 5,3% -22,4%

(1) A partir de Enero-Marzo de 1998, el marco de la Encuesta en el Interior Urbano pasa de cubrir 
      las localidades de 900 o más habitantes a las de 5000 o más.
(2) Cociente entre la población económicamente activa y la población de 14 años y más.
(3) Cociente entre el número de ocupados y la población de 14 años y más.
(4) Cociente entre el número de desocupados y la población económicamente activa.
FUENTE: Elaboración propia en base a datos del INE.



  

localidades de menos de 5.000 habitantes, se alcanza la cifra de 809.621 personas con problemas 
de empleo en el mismo trimestre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

(1) La estimación del número de personas que habitan en localidades de menos de 5.000 habitantes se realiza en base a las 
proyecciones de población del INE, elaboradas sobre los datos del Censo 2004 Fase I. Para la población rural que habita en estas 
localidades se dispone también de información por edades simples, por lo cual puede obtenerse la población en edad de trabajar, pero 
no así para la población urbana, por lo cual se supone un porcentaje de población de 14 años o más similar a la del resto del Interior 
urbano. Finalmente, la tasa de actividad, la tasa de empleo, el porcentaje de ocupados con restricciones y el porcentaje de 
desempleados se suponen iguales que para el resto del Interior urbano. 

 

En un contexto de crecimiento de la actividad económica que situó al PBI del segundo trimestre de 
2005 prácticamente en el nivel máximo alcanzado antes de la recesión, el empleo es aún 5,7% 
inferior. Por lo tanto, el crecimiento económico se ha mostrado insuficiente tanto para absorber a un 
gran número de desempleados como para generar puestos de trabajo de buena calidad. Asimismo, 
la relación entre crecimiento del producto y crecimiento del empleo, históricamente baja en Uruguay, 
parece haber disminuido durante 2004 y lo que va de 2005.  

 

Salarios 
El rápido crecimiento de los precios vivido durante el año 2002 (particularmente luego de la 
devaluación cambiaria de julio de ese año), acompañado de una lenta evolución de los salarios 
corrientes de trabajadoras y trabajadores, determinó que los salarios reales cayeran de manera 
estrepitosa en el año 2002, en el marco de una caída importante del producto.  

Durante este año, los salarios reales promedio de los uruguayos caen un 19.48%, si se compara el 
nivel que tenían en diciembre de 2002 con el mismo mes del año anterior. Esta pérdida del poder de 
compra de los salarios junto con la pérdida de puestos de trabajo, hizo que la crisis económica 
golpeara muy fuertemente a la clase trabajadora uruguaya. 

Durante 2003, los salarios reales continuaron registrando una importante caída, la cual comienza a 
revertirse levemente en 2004 y durante los primeros trimestres de 2005, en un contexto de alto 
crecimiento del producto. Sin embargo, la evolución del salario real no ha acompañado el crecimiento 

 POBLACIÓN CON PROBLEMAS DE EMPLEO               
En abril-junio de 2005. Total país. 

Localidades de 5.000 y más habitantes
Subempleo 47.898
Subempleo y no registro simultáneos 144.835
No registro 306.345
Total empleo con restricciones 499.078
Desempleo 152.518
Problemas de empleo 651.595

Localidades de menos de 5.000 habitantes
Problemas de empleo (1) 158.026

Total del país
Problemas de empleo 809.621
Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE



  

del PBI y los niveles alcanzados en agosto de 2005, se ubican apenas por arriba de los niveles de 
diciembre de 2002 (cuando los salarios reales habían experimentado una caída de más del 19% 
anual).  

La instauración de los Consejos de Salarios a mediados de este año se plantea para el movimiento 
sindical como una instancia para recuperar la pérdida experimentada en el período de gobierno 
anterior, así como una oportunidad para aumentar los niveles de salario real tan deprimidos. En los 
cinco años del gobierno de Jorge Batlle, el salario real cae y tanto los trabajadores del sector público 
como los del sector privado pierden poder de compra, aunque para éstos últimos la caída es mayor.  

Durante el año 2004 el salario real promedio creció un 2.94%. Incluso el crecimiento que mostraron 
los salarios públicos (mayor al de los privados), estuvo lejos de acompañar el crecimiento del 
producto. Esto determina que actualmente la economía uruguaya alcance niveles de PBI similares a 
los de 1998 pero salarios reales significativamente inferiores. 

En lo que va del año 2005 los salarios reales crecieron un 3.70% promedio, siendo este crecimiento 
explicado mayormente por la variación de 5.21% de los salarios públicos. Este incremento se explica 
por los convenios colectivos firmados en el marco de los Consejos de Salarios. Pese a que los 
aumentos acordados en esta instancia comenzaron a regir a partir del 1 de julio de 2005, en julio aún 
no se puede visualizar el efecto de los mismos ya que en la mayoría de los subgrupos, los convenios 
fueron firmados efectivamente con posterioridad a esa fecha. Es probable que en el transcurso de los 
próximos meses al influjo de lo sucedido en las negociaciones tripartitas, los salarios continúen 
mostrando una tendencia alcista, como resultado de los nuevos convenios que se van firmando. 

 

 


